
Empezar por el propio educador 

Un antiguo dicho popular reza: “Búscate un maestro al que 
puedas apreciar más por lo que ves de él que por lo que oyes de él.” 
De mayor importancia que este o aquel esfuerzo concreto es la 
persona del educador. Un buen maestro influye más por su vida, por 
su mera existencia, que por las lecciones que da. El Papa Juan Pablo 
II confesó en varias ocasiones: “Mi padre se exigía tanto a sí mismo 
que no tenía que exigir nada de mí.” Una vieja historia cuenta que, 
un día, una madre desesperada buscó a un rabino famoso y le 
preguntó: “¿Qué puedo hacer? Mi hijo tiene una toxicomanía hacia los 
bienes materiales. ¿Cómo puedo cambiarle?” El rabino respondió: “No 
tienes que cambiar a tu hijo, sino a ti misma. Los problemas de tu 
hijo reflejan tus propios problemas. ¡Cámbiate a ti!” Este juicio, por 
supuesto, no se puede ni se debe aplicar a cualquier familia que tiene 
dificultades en la educación de los hijos. Sería una grave injusticia. 
Pero sí se puede aplicar al conjunto de una generación. Es decir, los 
jóvenes expresan muchas veces con claridad las actitudes profundas 
de los mayores. 

¿Qué podemos hacer? En primer lugar, crecer en la conciencia de 
la propia responsabilidad. Todo lo que hacemos influye en el 
ambiente que nos rodea. No podemos quejarnos del anonimato y de 
la comodidad propios de las sociedades de consumo, porque nosotros 
mismos los creamos, o al menos contribuimos a que se mantengan 
(…). 

Los adolescentes observan mucho. Se dan cuenta de los motivos 
que mueven a sus maestros. Notan si los padres pueden poner 
límites a sus deseos de posesión o no. A veces pasan cosas 
verdaderamente ridículas: se compran furgonetas familiares, cuando 
se tiene un sólo hijo; se identifica el éxito con un perfume…Unos 
chicos que vivían en un asilo, me decían una vez: “No es verdad que 
nuestros padres no tengan tiempo para nosotros. La verdad es que 
hay muchas cosas más importantes para ellos: los negocios, el 
deporte, los compañeros y los viajes.” 

Los educadores también son “hijos de su tiempo”. Tienen que 
tener una actitud generosa, si quieren orientar a los demás. No 
tienen que ser perfectos, pero sí auténticos. No importa que tengan 
defectos y debilidades; éstos, incluso, pueden hacerlos más amables. 
Pero deberían luchar sinceramente, y con sentido positivo, por vencer 
sus caprichos poco a poco. 
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